	5.1- Así nace un proyecto educativo:

la Guía de las Escuelas

Celas, Arlep, España


	¿Qué objetivos nos proponemos?

· Ubicar la importancia de la Guía de las Escuelas

· Conocer los principales contenidos de la Guía de las Escuelas

· Actualizar la Guía de las Escuelas: significados y retos


	Esquema general

1- Lugar de las Guía de las Escuelas en la obra de La Salle

a)- Un clima y una respuesta

b)- Influencias

c)- Obra de equipo

d)- Objetivos y finalidad de la Guía

2- Contenido de la Guía
3- Significado y retos de la Guía

a)- Principios y ejes educativos

b)- Innovaciones pedagógicas lasallistas

c)- Lo más actual de la Guía

Para la reflexión y el diálogo

Extractos de la Guía
La Guía de las Escuelas y la Escuela Parroquial

La Guía de las Escuelas, contenidos


	Libros utilizados
· “Historia General del Instituto”, Georges Rigault

· “Cómo ha nacido la Guía de las Escuelas”, Jean Pungier

· “Anunciar el Evangelio a los pobres”, Miguel Campos y Michel Sauvage

· “San Juan Bautista De La SalleI” I-II, Saturnino Gallego, BAC


1- Lugar de la Guía de las Escuelas en la obra de La Salle

a)- Un clima y una respuesta

La Guía de las Escuelas es la obra pedagógica que orientó la educación de las escuelas fundas por De La Salle. Describe los contenidos, métodos, estilo organizativo y dirección de estas instituciones. Bosquejada desde los primeros tiempos de la fundación para guiar a los maestros en su trabajo, se fue perfeccionando a lo largo del tiempo, según las necesidades y progresos pedagógicos de cada época. Sólo disponemos de un manuscrito de 1705, anterior a la primera edición de la Guía de 1720.

El origen de la Guía nos transporta a un clima psicológico y espiritual de creación pedagógica. La experiencia educativa, el esfuerzo común y la reiterada búsqueda de un modelo educativo asequible a los más pequeños y más necesitados, va abriendo caminos hacia un tipo de escuela cristiana influyente y eficaz.

Nos equivocaríamos si, al tratar de enjuiciar este esfuerzo de creación pedagógica y educativa, lo independizáramos del compromiso pastoral de la primera comunidad lasallista. Por esta razón se dice que:

“La Guía de las Escuelas es un libro espiritual. La búsqueda pedagógica es una respuesta a las órdenes de Dios. La preocupación por una relación educativa fraterna es acogida de un amor que viene del Padre, que se abre a todos, particularmente a los pequeños” Cómo ha nacido la Guía de las Escuelas
Tanto en la Guía, como en las otras obras escolares de La Salle, se encuentra la misma inspiración evangélica, manifiesta en un vivo celo por el progreso del Reino y de amor encarnado hacia los niños pobres.

“Como en las obras espirituales, la misma atención a la realidad caracteriza sus escritos profesionales: la organización de la escuela, la marcha de la enseñanza son consideradas minuciosamente; los detalles más ínfimos son examinados seriamente, trátese del método de lectura, o del aprendizaje de la escritura, o de la importancia de los locales y del material escolar. En una palabra, la inspiración espiritual vivifica y estimula la creatividad pedagógica. Las orientaciones que el Fundador da a sus discípulos, a propósito del amor evangélico a los niños y de la participación responsable en la ‘obra de Dios’, se arraigan en la transformación efectiva de una realidad humana”. Anunciar el Evangelio a los Pobres
El clima en el que se escribe la Guía está impregnado de “respeto y mutua escucha, de búsqueda de la voluntad de Dios, de atención al Espíritu y de un celo ardiente y humilde al servicio del Reino” Cómo ha nacido la Guía de las Escuelas
De La Salle supo estimular la creatividad pedagógica de sus primeros discípulos, abiertos a su influencia, merced a la inspiración espiritual de toda su conducta. En la prolongada convivencia con los maestros, en sus encuentros de fin de semana o vacaciones, Dios estaba presente. Los niños eran centro de su atención, y la Escuela Cristiana era su proyecto, según el corazón de Dios, el Dios que “quiere que no se pierda ninguno de sus pequeñuelos”

Si bien la Guía surge como una formulación de normativas para el perfecto y uniforme funcionamiento de la Escuela Cristiana, “su fuerza se la da, no sólo la intención de eficacia pedagógica, sino el reconocer en ella una regulación comunitaria hecha por hombres dóciles a la voluntad de Dios, de Jesucristo, de su Espíritu. La Guía es, a la vez, un ‘don de Dios’ una ‘conquista de un equipo de hombres’” Cómo ha nacido la Guía de las Escuelas
La obra escrita de La Salle es, para el historiador del Instituto, G. Rigault, desde el punto de vista escolar y espiritual, “una legislación y una doctrina sin lagunas”. La Guía se corresponde con la Regla, del mismo modo que la Colección de Trataditos, la Explicación del Método de Oración y las Meditaciones preparan y coronan el edificio de la Regla. Otros obras educativas, Silabario, Cantos, Deberes del Cristiano, Reglas de Urbanidad “son inseparables de la Guía” Rigault: Historia General del Instituto.

La obra escrita por La Salle se encierra hoy en 20 libros: 14 de aplicación educativa-escolar y 6 de tema espiritual. “Las Meditaciones y la Guía sintetizan lo mejor de su pensamiento creador”. Saturnino Gallego, BAC I.

Resumiendo la obra de La Salle, Blain la presenta como una respuesta concreta a una necesidad urgente: “la educación de la juventud pobre y abandonada”. El carisma de La Salle radica en reconocer concretamente estas necesidades y responder a ellas con éxito. Blain quiere resumir la fidelidad y los medios para el proyecto que Dios instaba a realizar a De La Salle, por una parte,

“a establecer escuelas gratuitas, abiertas a quienes la pobreza excluía de las escuelas que funcionan por interés; por otra parte, a encontrar el secreto de atraer a ellas a la multitud, multiplicando y haciéndolas florecientes, instituyendo una compañía de personas formadas para dirigir bien las escuelas; finalmente, a ingeniárselas de tal modo que, en estas escuelas, la doctrina cristiana se enseñe con celo, edificación y éxito: de esta manera De La Salle trabaja por facilitar los medios de salvación a la juventud pobre y abandonada” Anunciar el Evangelio a los Pobres

b)- Influencias

Ante todo, hay que atribuir a De La Salle un especial realismo, tiene vivo el afán de partir de la realidad de la vida. De La Salle se ha dejado interpelar por las necesidades que ha patentizado en su entorno y, especialmente, en el campo de la educación de los más pobres e indigentes, en las duras condiciones de la infancia, en la falta de profesionalidad de los maestros. Este realismo explica, a la vez, la audacia del santo y su prudencia minuciosa, su preocupación por los pormenores de la vida escolar. Baste citar: la puntualidad en la escuela, la asiduidad de los alumnos, la seriedad en la elección de métodos para la lectura y la escritura, la importancia concedida al local, los materiales, el informe meticuloso del ambiente en el que vive cada alumno, el escalonamiento en los niveles que va recorriendo un alumno e su aprendizaje, etc.

El edificio pedagógico lasallista se levanta, sobre la influencia patente de los jesuitas, oratorianos, Port Royal, las distintas instituciones educativas de la época: Ursulinas, Hermanas de Nuestra Señora, etc. El impacto directo de P. Fourier, Charles Demiá, el P. Barré, Nicolás Roland, Jacques de Bethencourt y otros, verán sus proyectos continuados y recreados en una arquitectura nueva sobre las bases de la religión y la gratuidad:

“Dios solo crea de la nada, argumenta Rigault, los inventores humanos encuentran más o menos preparados los materiales, los cuadros... Una nueva disposición produce efectos inesperados, maravillosos. La Salle parecía llegar tarde en un siglo en el que parecía que todo estaba hecho. Las escuelas elementales se multiplican en Francia, él añade las suyas. Pero las suyas se convierten en modelos para las otras” Rigault.

Sobre su escritorio, entre otras, estarían estas 3 obras:

· La Escuela Parroquial (1654). Su autor Jacques de Benthencourt, sacerdote responsable durante 18 años de la Escuela Parroquial de San Nicolás de Chardonet de París (anexa al seminario).

· Las Reglas, Cartas y Manuscritos de san Pedro Fourier (1565-1640), fundador de la Congregación de Nuestra Señora: Canonesas de San Agustín.

· Las Amonestaciones (Remontrances) y otros escritos de Charles Demiá (1637-1689) promotor general de las Escuelas y Seminario de San Carlos de Lyon.

El hno. Anselme, en su estudio introductorio a la Guía, al analizar las raíces de la Pedagogía Lasallista, titula su artículo en el Boletín de las Escuelas Cristianas, enero de 1939: “La Escuela Parroquial abuelo de la Guía”. Así nos remite al antepasado, abuelo, más directo de la Guía.

De La Salle consulta constantemente a sus predecesores en cuanto escribe:

“Aquí, –comenta Saturnino Gallego–, no sirven los largos años de Colegio y Universidad; lo que él quiere para el pueblo es otra cosa; tampoco la “Ratio Studiorum” de los jesuitas le aporta programas ni métodos utilizables. Quince años de experiencia con los mejores Hermanos –orientados en su día por Nyel– van a construir la valiosa cantera cuyos sillares permitirán elevar, en breve, un monumento pedagógico: la Guía de las Escuelas”. Gallego, S. BAC I.
pero lo que resulta original en el proyecto de La Salle es:

“su visión pastoral: la voluntad de hacer estable una escuela apropiada, y a la vez útil a los hijos de los artesanos y de los pobres, tanto en el plano económico como psicológico; hallar un lugar en el que Jesucristo pueda ser anunciado de verdad” Pungier, o. c.
“...las transformaciones pedagógicas introducidas por La Salle nacen espontáneamente del interés por los niños y del cuidado por que su paso, frecuentemente breve, por la escuela, les sea útil para la vida. El niño se convierte realmente en el centro de interés de los educadores. A partir de la voluntad de llegar a él y servirlo, La Salle y sus Hermanos reformarán la escuela en una triple dirección. En un mundo, en que la escuela existente estaba estancada, sin interés por los jóvenes de las clases populares, por encerrarse en su propia rutina en vez de interesarse por ellos, supieron hacer más racional, más activa, más viva la pedagogía; una escuela inhumana, temida y frecuentemente denunciada como prisión fundada en el temor y el castigo, fue substituida por una comunidad humana inspirada por el amor; finalmente, organizaron todo en la escuela, de tal manera, que prepara a los jóvenes a su existencia real” Anunciar el Evangelio a los Pobres, pág. 221.
c)- Obra de equipo

En los 7 años de crecimiento interior que siguieron al voto heroico de 1691, en los que De La Salle no abrió ni una sola escuela, su retiro en la casa de Vaugirard le permite ir esbozando lo que será la Guía de las Escuelas Cristianas. 

La Guía es la obra pedagógica de un grupo de educadores cristianos con la paternidad indiscutible de La Salle aunque aparece sin nombre de autor en Avignon, 1720, con la dedicatoria de los hermanos.

De La Salle tomó la decisión de renovar la escuela; con los primeros maestros desde los primeros reglamentos que organizaban su vida y los encuentros al finalizar las clases y los domingos con intercambios y soluciones a las dificultades de cada día en la clase son el contexto y el origen de una obra sistematizada posteriormente

En el prefacio introductorio de la Guía de 1720, el hermano Timoteo, Superior General, precisa esta autoría:

“Esta Guía se ha redactado en forma de reglamento sólo después de numerosos intercambios con los Hermanos del Instituto, más veteranos y mejor capacitados para dar bien clase; y después de la experiencia varios años, no se ha incluído en ella nada que no haya sido bien acordado y probado, cuyas ventajas e inconvenientes no se hayan ponderado, y de los que no se hayan previsto, en la medida de lo posible, los errores o las malas consecuencias”.
La meticulosidad en esta observación pretendía garantizar la validez y fuerza de una norma pedagógica institucional. 
La Guía ha sido una obra viva que no ha cesado de transformarse a lo largo de tres siglos:

“De La Salle no ha sido el único autor, afirma J. Pungier, más concretamente, él anima y organiza. Reúne a los maestros más experimentados. Pone en escena la obra maestra, pero nunca como simple actor o solista. A través de un fecundo trabajo se elabora la Guía. La Salle le da forma sin autoritarismo, sin dogmatismo, está en el origen de una Pedagogía no inmovilista, de una obra en perpetuo devenir”

Alumnos y maestros fueron objeto permanente de la atención de La Salle:

“Iba a menudo a las clases para informarse de si los niños aprovechaban... y para ver de qué manera se comportaban con ellos los Hermanos. Esto le decidió a emprender la redacción de una especie de regla en la que explica de manera agradable y edificante todo lo que hay que hacer en clase... Hasta 1694 quizá no pasó de borrador” Gallego.

Pocos libros han tenido un carácter tan marcadamente dinámico desde su origen. Este dinamismo se refiere a su constante enriquecimiento y adaptación, dictados por las experiencias, la evolución de las necesidades de los escolares y las aportaciones de equipos de educadores. Del primer ejemplar copiado en rigurosa caligrafía, seguramente a finales del siglo XVII, a la edición de 1916, hay un abismo, marcado por la ampliación en los aspectos psicopedagógicos, tanto referidos al educador como al educando. Las materias se han ido diversificando, y se han eliminado aquellos anacronismos propios de épocas lejanas en lo referente a prácticas, controles, castigos, métodos y formas de relación y valoración.

d)- Objetivos y finalidad de la Guía

En el mismo prefacio de la Guía de 1720 se destaca la necesaria aplicación a las normas:

“Los superiores de las casas de este Instituto y los Inspectores de las Escuelas cuidarán de aprender bien y conocer perfectamente todo cuanto en él se contiene; y procurarán que los maestros no falten en nada y observen exactamente hasta las mínimas prácticas que en ella se les prescriben, para conseguir, por este medio, mucho orden en la escuela, una proceder bien regulado y uniforme en los Hermanos encargados de ellas y copioso fruto para los niños que en ellas se educan.

Los Hermanos que dan clase leerán y releerán a menudo en ella lo que a ellos se refiere, para no ignorar nada, estar en disposición de no olvidar nada y ser fieles a su en practicarlo”.

La formulación de la Guía más se acerca a los reglamentos que a otro tipo de orientaciones. La autoridad moral que dimanaba de esta Guía, hace que se le reconozca como Reglas de la Escuela. A menudo se implican normativas explícitas de la Regla de los Hermanos, que aluden a los deberes de la Escuela. Pero en ningún momento la Guía tenía la pretensión de una Regla. De hecho su influencia en la Escuela Primaria ha sido enorme.

“Muchas páginas han envejecido, otras conservan su nobleza venerable. El mejor libro de Pedagogía del Siglo XVII. En el Siglo XVIII se hizo dominante su metodología” Gallego, BAC II
Sin embargo algunas prácticas encomiadas por la Guía, “no se dirigen sino a los mejores educadores” y, como tales, tienen fuerza relativa, pues no pueden obligar a todos. La Regla de 1705 de los Hermanos cita dos veces la Guía como vademécum, que los Hermanos copiaban para llevarla consigo al ser trasladados o al fundar nuevas escuelas.

Las claves interpretativas de la Guía, para descubrir sus finalidades últimas, son inseparables de la restante obra escrita por De La Salle, especialmente “las Meditaciones para los días de retiro, allí podremos reconocer cómo la creación de las Escuelas Cristianas es para De La Salle la respuesta más positiva y al alcance de los hijos de los artesanos y de los pobres de Francia en el Siglo XVII” Pungier
Pero Rigault nos advierte que:

“importa tener en cuenta la idea precisa de la obra, antes de abordar la descripción de los progresos realizados por el Instituto Lasallista en Francia primero y después en el mundo entero. Hubieran sido menos continuos y duraderos, si los Hermanos no hubieran sido fieles, simultáneamente, a su Regla religiosa y su tradición de educadores”.

Y justifica su argumento así:

“Del mismo modo que la Guía supo libar de las teorías pedagógicas cuanto convenía para una formación rápida y sólida de las clases populares, para una elemental formación intelectual y la necesaria educación cristiana, así también los hijos de La Salle han extraído de la Guía los más fecundos valores psicológicos y sobrenaturales”, sin duda, guiados por la visión unitaria de su vida, que De La Salle imprime en todos sus escritos.

2- Contenido de la Guía

La Guía consta de tres partes perfectamente diferenciadas.

Primera parte: De los ejercicios que se hacen en las Escuelas Cristianas y del modo como deben hacerse. 

Segunda parte: De los medios para establecer y mantener el orden en las escuelas. 

Tercera parte: Deberes del Inspector de las Escuelas 

Apéndice: Formación de los maestros noveles.

Primera parte: de los ejercicios que se hacen en las Escuelas Cristianas y del modo cómo deben hacerse. Los diez capítulos de la I parte se corresponden, en su conjunto, con los siete de La Escuela Parroquial: desde la entrada en la escuela (1), el desayuno y la merienda (2), que se tenían en clase, hasta las materias impartidas en la Currícula Escolar de la Escuela Primaria: lectura (3) y los libros que seguían los alumnos: silabario, instrucciones cristianas, urbanidad cristiana, etc. En las 25 páginas del capítulo 3º aparecen las reglas capitales de la Enseñanza Lasallista: método simultáneo, prioridad de la lengua materna en el aprendizaje de la lectura, etc. La escritura (4), con la minuciosa descripción de útiles, postura, modelos diferentes y corrección de los defectos al escribir... La aritmética (5), la ortografía (6), las Oraciones (7), aquí se incluye la referencia a la reflexión lasallista, la oración de la mañana y de la tarde. La Santa Misa (8), el Catecismo (9) y la salida de la Escuela (10).

Segunda parte: de los medios de establecer y mantener el orden en las escuelas. Son nueve capítulos para otros tantos medios para establecer y mantener el orden en la escuela.

Y antes de abordar cada capítulo, se indica que “nueve cosas pueden ayudar a establecer y mantener el orden en la escuela”: 1. La vigilancia del maestro; 2. Los signos; 3. Los registros; 4. Las recompensas 5. Las correcciones 6. La asiduidad de los alumnos y su puntualidad; 7. La regulación de los días de asueto; 8. El establecer diversos responsables y la fidelidad de estos en cumplir bien su cometido; 9. La estructura, la calidad y la uniformidad de las escuelas y de los muebles que en ella se necesitan.

Los nueve capítulos se enuncian así: vigilancia del maestro (1), pudiera estar aquí la clave del “sistema preventivo”, junto a la presencia y acompañamiento constante del Maestro. De sumo interés es el silencio, como indicador del trabajo personal y organizado en la clase. Los signos (2) son un elemento de suma importancia en el sistema educativo lasallista. La “señal”, con su simple chasquido de madera, organiza la normativa durante las comidas, la lectura, la escritura, durante el catecismo, en las correcciones y otras situaciones especiales. Los registros, catálogos y listas (3) permiten un control personalizado del ritmo de todos los alumnos del aula en las diversas materias. La evaluación continua y el registro acumulativo tienen aquí su precedente más eficaz. Las recompensas (4) crean una variedad de incentivos nada despreciables para alimentar la motivación de los pequeños.

La Corrección (5): capítulo de gran importancia y trascendencia en la Escuela Cristiana. Se describen las diferentes formas de corregir; de palabra, con palmeta, con varas y la expulsión, incluso. Pero siendo el tema de más honda preocupación para De La Salle, tiene una aportación original que se completa con la descripción de las condiciones, los defectos que hay que evitar al corregir, la forma como hay que tratar a los distintos caracteres. Su originalidad culmina en las reflexiones que acerca de la corrección presenta en las Meditaciones los días de retiro (203 y 204). Las ausencias (6): interés especial tiene este tema, pues pretende llegar a sus causas y buscar los medios para suprimirlas, logrando que los alumnos acudan con gusto y asiduidad a la clase. De los Asuetos (7). De los Oficios en la Escuela (8). Aun siendo un tema que está en sus predecesores, lo retoma y sirve para instaurar en clase el clima de participación y corrresponsabilidad. La clase es algo propio. La vida escolar está protagonizada por los mismos alumnos. De la estructura y uniformidad de las clases y de los muebles convenientes (9). Hay un apéndice, que será ampliado magistralmente años más tarde por el Hermano Agatón: “las Doce virtudes del buen maestro”: gravedad, silencio, humildad, prudencia, sabiduría, paciencia, mesura, mansedumbre, celo, vigilancia, piedad y generosidad.

Tercera parte: deberes del Inspector de las Escuelas. Este es el contenido que normalmente no se publicó, pues la III parte se dejaba inédita al tratar los Deberes del Inspector de las Escuelas. Tema reservado para los Directivos de las Escuelas.

Los cuatro capítulos de esta última parte tienen una enorme riqueza organizativa, al completar la dirección de las Escuelas en estos aspectos: campo de vigilancia del Inspector (1), velando sobre las clases, sobre los maestros y los mismos alumnos. El mismo Inspector recibe a los alumnos (2), desde el primer momento se atiende al conocimiento de las personas y circunstancias que rodean al nuevo alumno, para después situarlo en el aula y ritmo mejor de aprendizaje: distribución o clasificación de los alumnos (3); el cambio de nivel (4) de los escolares debía hacerse con la aprobación explícita del Inspector. Sorprende la atención a las capacidades (habilidades) de cada uno de los alumnos y el trato adecuado a estas limitaciones personales.

Y queda un apéndice, sólo hallado en manuscritos que han llegado hasta nosotros: “Regla del formador de maestros noveles”, con dos grandes apartados: de los medios para desarraigar los defectos del maestro novel (habla demasiado, activismo, ligereza, rigorismo, dureza, impaciencia, familiaridad, antipatías, etc.) y de lo que debe adquirir el maestro novel y cómo conseguirlo. Hallamos dos breves documentos finales: “La Regla del maestro de internos” y una descripción sobre las “Diversas casas de este Instituto”.

3- Significado y retos de la Guía

No resulta fácil hacer una síntesis de las innovaciones, de las aportaciones significativas que han llegado a nosotros de la pedagogía lasallista, debido a la permeabilidad y adaptación progresiva de la pedagogía a las demandas y exigencias de cada época. Pero es conveniente señalar lo más nuclear que palpita en la Guía más cercana a los orígenes, la de 1720. Siempre encontramos elementos ausentes para una compleja pedagogía hoy, a tenor de los elementos implicados en la tarea educativa, los medios que inciden en ella y los objetivos finales de una educación integral. Las reducidas ambiciones (aunque inalcanzables hoy en muchos aspectos) de la escuela elemental lasallista del siglo XVII no tienen comparación con la complejidad de las instituciones educativas actuales. Superando esta limitación, queda una pedagogía y un estilo que sigue encendido y sigue de actualidad.

a)- Principios y ejes educativos

1- Derecho de toda persona a la educación, aún de los más pobres.

2- Primacía de la persona: pedagogía centrada en el alumno.

3- Opción preferencial por los pobres y marginados de la sociedad.

4- Formación adecuada de los maestros. Dignificación de su profesión. Unidad de la persona en una tarea trascendente: ministerial.

5- Ambiente relacional denso y participativo entre educadores, educadores-alumnos y entre alumnos. Compromiso en el proyecto educativo.

6- Formación integral del alumno: en todas sus dimensiones. Útil, que sirva para la vida, el trabajo y la integración social y en la vida de la Iglesia.

7- La Escuela debe humanizar y evangelizar, en un clima de “escuela total”. Ambos elementos son inseparables.

8- Una escuela a medida, adecuada al proceso de las posibilidades de cada alumno.

9- Metodología activa, en equipos, personalizadora, simultánea, que eduque la libertad y dé prioridad a la lengua vernácula.

b)- Innovaciones pedagógicas lasallistas

1- La escuela cristiana gratuita, accesible a los más pobres, medio de promoción y formación total de la persona, sin discriminación, como auténtico servicio de la Iglesia y a la sociedad. En la escuela se debe respirar este clima de relación Maestro-alumno, en los contenidos, en los métodos, en los murales de clase, en las actividades que organice. Su acción integral prepara para la vida, el empleo y el testimonio comprometido.

2- El educador cristiano exige formación, dedicación plena a su labor, unido estrechamente a un equipo coherente de personas y en constante búsqueda creativa. Descubre las dimensiones de su tarea y de su vida entera, un Ministerio salvador de sus alumnos. Sus actitudes revelan sincera acogida, queriendo “ganar el corazón de sus alumnos” por el trato afable y la disponibilidad para su servicio. Conoce, acepta y busca adaptarse a cada alumno según su peculiaridad.

3- El alumno es el centro del proyecto educativo de la escuela lasallista. Participa en la vida de la escuela. Es responsable de su trabajo que le prepara en todas las dimensiones de su vida.

4- La pedagogía lasallista se actualiza según las necesidades de los alumnos, veló por la uniformidad de los métodos, en torno a un estilo educativo lasallista. Es pedagogía preventiva por la presencia y acompañamiento de los educadores en toda la vida colegial y de ocio, por la vigilancia, previsión de toda programación curricular. Es Pedagogía activa, personalizada, en clima de silencio, exigencia personal, con seguimiento de los ritmos de trabajo de cada alumno. Inicia en algún oficio para la vida. Le importa que el alumno aprenda a aprender, por encima de los conocimientos concretos. El método simultáneo no hace olvidar las limitaciones personales y niveles diversos. Implica a todos los estamentos de la vida colegial, especialmente a los padres.
5- Importancia del Director-Inspector, que organiza, controla, estimula y coordina una educación de calidad, suscita la creatividad y la aportación de todos en el proyecto educativo. Convoca y atiende reuniones, encuentros, programas. Dispone el seguimiento acumulativo de cada alumno, dando continuidad y eficacia con informes, listas actualizadas y adecuando programas.

6- La evaluación continua y permanente revisión de los programas, cambios de grupos y niveles de alumnos, estimulando a cada alumno en su crecimiento personal.

c)- Lo más actual de la Guía

Cada uno puede hacer una lectura actual de la Guía y se sentirá aludido, según su formación e intereses. Pero no cabe duda, y éste es el objetivo, que debemos resaltar aquellos aspectos que tienen absoluta vigencia hoy:

1- La concepción rigurosa de los aprendizajes. El discípulo de la escuela lasallista realizaba en su aula un auténtico aprendizaje significativo a través de las minuciosas secuencias de su enseñanza. El ritmo escolar permitía la coherencia de contenidos: no se enseñaba nada sino a partir de lo que el alumno conocía; coherencia psicológica: sólo se enseñaba aquello que el alumno era capaz de entender; con motivación e interés personal; y con un sentido práctico y útil para la vida. Al propio educador le exige una tarea de acomodarse al nivel y capacidad de todos los alumnos.

2- Una pedagogía centrada en el alumno. Se ha buscado y hallado una enseñanza adaptada a la medida del alumno, sin marcar el ritmo del alumno medio-alto, respeta los ritmos del aprendizaje. Da importancia absoluta a la persona, reconociendo su dignidad y su trasecendencia humana, social y espiritual. Comparte responsabilidades, crea situaciones de solidaridad y mutua ayuda al compartir la comida con los menos pudientes y con los “oficios”.

3- Toma interés por el proceso de cada alumno. Trata de mediar la competencia: cada alumno hace lo que sabe, superando los mínimos estadios del proceso según sus capacidades, intentando lograr asiduidad y adaptación al ritmo escolar. Trata de integrar autonomía y responsabilidad en la forma del trabajo personal. La Escuela debe promover las atenciones y ayudas a los alumnos con más dificultades y menos medios (los más pobres y desfavorecidos).

4- El marcado interés por la formación, competencia e integración del maestro en todo el proyecto educativo. El maestro de la escuela cristiana integra en una sola formación la profesional y la espiritual. Su tarea educativa no cesa, porque el ejemplo de su vida es el espejo donde se miran los discípulos. La dedicación a la educación de sus alumnos no debiera tener límite de tiempo ni de medios, para llegar a la totalidad de la formación. El conocimiento de sus alumnos y de los mejores medios que enseña la psicopedagogía debieran ser objeto de constante profundización y actualización, como experto en educación.

5- Una relación fraterna, serena y afectuosa con todos los alumno, capaz de “ganar sus corazones” por la sincera estima y trato afable. De La Salle no se sitúa en el plano meramente afectivo, sino que mediatiza la acción del Espíritu a través de la relación educativa. Y ésta debe ser fraterna, comprensiva, amorosa, para que toque los corazones y los gane para Dios. Esto no que quita que exista la exigencia y la firmeza en el trabajo diario.

6- La dimensión cristiana no admite fisuras. El educador cristiano, convencido de que ha sido llamado por Dios para cuidar lo que Él más quiere, confía el tesoro de su formación y el descubrimiento de la Buena Noticia a sus “Ministros y Embajadores”. La Escuela prepara en el estudio de la Religión, la catequesis, la vivencia sacramental, la oración y el compromiso, auténticas piedras vivas “del edifico de la Iglesia” Meditación para los días de retiro 205,3. En la escuela lasallista la formación cristiana tiene prioridad absoluta.

	Para la reflexión y el diálogo

· ¿Cuál es mi experiencia de sentirme protagonista en la elaboración y realización del proyecto educativo de la institución educativa?

· ¿Qué innovaciones educativas de la Guía de las Escuelas interpelan hoy, especialmente, al proyecto educativo de nuestras instituciones educativas lasallistas?

· ¿Cómo integrar hoy a las comunidades educativas para la elaboración de un proyecto educativo según el estilo de La Salle?

· Desde la dimensión creativa, revitalizadora, de una educación de calidad, ¿qué medios educativos debiéramos restaurar de cuantos descubrimos en la Guía, para que el alumno sea el centro del proyecto educativo y atienda a sus necesidades actuales y al alumno ideal que quiere formar?


Extractos de la Guía

TERCERA PARTE

DEBERES DEL INSPECTOR DE LAS ESCUELAS

Capítulo 2.º

De la admisión de los alumnos

Artículo 4.º

De los que pueden o no pueden ser admitidos.

Sección 2.ª

De los que estuvieron en otras escuelas

No se admitirá a alumnos que hayan estado en otras escuelas sin que se sepa por qué motivo las dejaron.

Si se advierte que los alumnos dejaron la escuela a la que iban por excesiva propensión al cambio, se explicará a los padres que eso perjudica muchos a los niños; que deben resolverse a no cambiarlos más, y que si en lo sucesivo dejan la escuela no se les admitirá de nuevo. Si el motivo por el que dejan esa escuela es por haber sido castigados, hay que decir a los padres que no deben dar oídos a las quejas que sus hijos les presentan contra el maestro, pues si no cometieran faltas no les castigaría, y que es preciso que deseen que se les castigue cuando las cometa; de lo contrario, no deben enviarlos a la escuela. Si el alumno deja la escuela porque no le enseñaban adecuadamente, o por algún otro motivo en el que aparentemente sea el maestro quien se ha equivocado, se evitará con mucho cuidado censurar al maestro, ante bien lo excusará en la medida que sea posible.

TERCERA PARTE –apéndice-
REGLA DEL FORMADOR DE LOS MAESTROS NOVELES

La formación de maestros noveles consiste en dos cosas:

1.º Eliminar en los maestros noveles lo que tienen y no deben tener;

2.º Darles lo que no tienen y que es muy necesario que tengan.

Lo que hay que eliminar en los maestros noveles es: 

  1º Hablar demasiado

  2º La actividad excesiva

  3º La ligereza

  4º La precipitación

  5º El excesivo rigorismo y la dureza

  6º La impaciencia

  7º El hastío hacia algunos, la acepción de personas

  8º La lentitud

  9º La torpeza de movimientos

10º La flojedad

11º El fácil desaliento

12º La familiaridad

13º Las preferencias y amistades particulares

14º El espíritu de inconstancia e improvisación

15º el exterior disipado, vago y parado o fijo en un punto

De los medios para eliminar el excesivo rigor, la dureza y la impaciencia

No permitirles a dar castigos demasiado frecuente, y para ello intentar persuadirles de que la dureza y el rigor no es lo que produce el buen orden en la clase, sino la vigilancia continua, unida a la circunspección y a la mansedumbre.

Velar sobre todos los castigos que apliquen, observar sus deficiencias y hacérselas notar a ellos mismos.

Acostumbrarles a que mantengan siempre aspecto tranquilo, rostro sereno, y un exterior que indique un modo de ser firme y lleno de bondad.

Indicar, en la medida de lo posible, las ocasiones en que deben castigar, y enseñarles con frecuencia el modo de hacerlo con moderación.

No permitirles que golpeen con excesiva dureza con la palmeta, y señalarles el número de palmetazos, que nunca podrán sobrepasar sin haber pedido autorización.

No permitirles que toquen a los alumnos con la mano, que tiren de ellos, los empujen o zarandeen.

Para esto, exigirles a que permanezcan siempre en su puesto y que no acerquen a ellos para sacarlos de su sitio, etc. 

Obligarles a que nunca den más de un palmetazo cada vez al mismo alumno.

De los medios para eliminar la repugnancia respecto a alguno

A todos los maestros noveles hay que infundirles caridad perfecta y desinteresada hacia el prójimo. Sugerirles, incluso, que manifiesten mayores señales externas de amistad y afecto hacia los pobres que hacia los ricos. 

Darles a entender la importancia de la obligación que tienen de amar a todos con igual caridad, cuando se vean a manifestar o dejar traslucir externamente rechazo hacia algún alumno. 

Hay que pedirles a que en lo sucesivo les muestren más cordialidad y mayor afecto que a los demás.

Será conveniente, incluso, exigirles algunas veces que se tomen mayor interés por ellos que por los demás, y que les manden leer más, o responder en el catecismo con frecuencia, y que corrijan su escritura el doble que a los demás.

Que sólo les hablen con afabilidad y dulzura. Que les asignen algún premio, incluso si no lo hubiesen merecido del todo. Que hasta se acerquen a ellos, si se puede sin causar desorden, incluso cuando tuvieran motivo para rechazarlos. 

El formador hasta podrá disimular el motivo que tenga para ello, y animar a los maestros noveles a que se venzan en tales ocasiones.

Sin embargo, el formador procurará, por su parte, remediar la falta de los alumnos, corrigiéndolos o exhortándolos a que actúen mejor.

De los medios de eliminar las preferencias y las amistades particulares

Que no pongan cerca de ellos a los guapos, agraciados, listos y de buena presencia.

Que no les hablen en particular, si no al final de las clases, por turno, para animarlos a que cumplan bien sus obligaciones.

Que corrijan por igual a todos los que merezcan corrección, y que no toleren en unos lo que tolerarían en los demás.

Exigirles incluso, en estas ocasiones, que actúen en contra de sus inclinaciones y contra su repugnancia.

De las cosas que hay que procurar que adquieran los maestros noveles y de los medios para conseguirlo.

Las cosas que hay que lograr que adquieran son:

1º Decisión

2º Autoridad y firmeza

3º Circunspección: exterior grave, digno y modesto

4º Vigilancia

5º Atención sobre sí

6º Compostura

7º Prudencia

8º Aire simpático y atrayente

9º Celo

10º Facilidad para hablar y expresar con claridad y orden y al alcance de los niños, lo que se enseña.

La Guía de las Escuelas y la Escuela Parroquial

	La Guía de las Escuelas
	La Escuela Parroquial

	1- Autor

	Labor de equipo: De La Salle y los primeros hermanos 1705-1720

-Después de numerosas conversaciones

-Con la experiencia discernida de los más expertos

-Analizando ventajas e inconvenientes
	Experiencia personal de Jacques de Bethencourt (1654)

-Tras 18 años de experiencia en las Escuelas de la Parroquia de San Nicolás de Chardonet (seminario), París

	2- Obra

	Integrada en un sistema pedagógico

- Con las MR, las otras Meditaciones, Regla y Escritos Pedagógicos, Catecismos, Escritos Espirituales crea un estilo educativo
	Publicación única

	3- Partes

	Debajo arriba

1º Organiza la jornada escolar: actividades, tiempos, método

2º Medios: orden, disciplina para el trabajo. 

     Despertar colaboración en el alumno

3º Formación del Maestro-Cualidades

    Tarea del Inspector y formador de Maestros
	De arriba-abajo
1º Cualidades del Maestro.

     Ayudas del maestro para sus 80-100 alumnos

    Equipamiento del edificio escolar

2º La Piedad, Oraciones y Catecismo

3º Métodos de Enseñanza: Programa diario.

    Orden y disciplina

	4- Cualidades del educador

	Las induce, para ser eficaz, a partir de la experiencia docente: fe-celo, 12 virtudes
	Las deduce, lógicamente a partir de las virtudes teologales  y morales

	5- Visión del maestro

	Noble, Ministerial, trascendente, alta
	Ambigua: posición humilde del Maestro de Primaria

	6- Método

	Innovador: 

-Simultáneo, con niveles

-Seguimiento a cada alumno

-Lectura en lengua vernácula, francés al latín

-Atención a alumnos menos dotados

-Trabajo personalizado, controlado
	Tradicional
-Individual y de dos en dos

- Antepone el Latín al francés

-Preferencia a los alumnos más avanzados

	7- Educación

	Visión psicológica del maestro y del alumno

-Analiza cualidades y dificultades en el aprendizaje y en el comportamiento
-Propone un trato adecuado a cada alumno

- Trata de limitar los castigos en la educación
	Visión teológica

-Expone la visión de otros catecismos

-Propone las virtudes teologales y morales del Maestro

	8- Programas

	Terminal: prepara a los alumnos para el trabajo y la vida

-Conocimientos generales
-Sí se prolonga la Escolaridad: enseñanza de oficio
	Propedeútico: prepara para avanzar a la etapa siguiente de la Enseñanza

-Busca ayuda económica para alumnos brillantes

	9- Formación religiosa

	Integral: vivencial

-Teoría y praxis van unidas

-Insiste en las virtudes del cristiano

-El catecismo no se enseña en la Iglesia

-La relación humana (“ganar el corazón”) base para el acceso a lo religioso
	Tono doctrinal y eclesial:

-Se dispensa de clase para asistir a Misa

-Se describen Catecismos-Procesiones

	10- Tipo de relación

	Grupal-unitaria: con ritmos personales en el programa de clase, hay niveles

-Atención personalizada

-No hay diferencias económicas

-Cambio de oficio-sitio, como estímulo

-Los alumnos avanzados ayudan a los demás
	Fragmentario: varios grupos y programas.

-Los alumnos separados por programas-idiomas

-Por nivel: lo que pagan o no

	11- Autoridad del maestro

	Autoridad plena del maestro: con 50/60 alumnos

-Hay ayudante y suplente del Maestro

-Los principiantes actúan en ciertos momentos

-Los oficiales no enseñan ni corrigen

-El Inspector supervisa y acepta innovaciones
	Autoridad dividida: con 80/100 alumnos

-El ayudante: sólo para algunos alumnos

-Los oficiales también enseñan y corrigen

	12- Relación entre maestros

	Comunitaria: la Escuela tiene plena entidad, autonomía institucional:

-No está supeditada a la Parroquia

-Una comunidad apoya y unifica el método y el proyecto educativo
	Aislamiento: el maestro seleccionado vive al abrigo de la Parroquia.

-Sólo y bajo la supervisión del Párroco.


La Guía de las Escuelas

Contenidos

Primera parte. De los ejercicios que se hacen en las Escuelas Cristianas

y del modo como deben hacerse.

Cap.
  1- De la entrada en la escuela y del comienzo de las clases 

  2- Del desayuno y de la merienda

  3- De las lecciones 


  4- De la escritura


  5- De la aritmética


  6- De la ortografía


  7- De las oraciones 


  8- De la santa Misa


  9- Del catecismo


10- De los cánticos 

11-De la salida de la escuela

Segunda parte. De los medios de establecer y mantener el orden en las escuelas

Cap.
  1- De la vigilancia que debe ejercer el maestro en la escuela


  2- De los signos que se utilizan en las Escuelas Cristianas


  3- De los registros


  4- De los premios


  5- De las correcciones en general


  6- De las ausencias


  7- De los asuetos


  8- De los oficios en la escuela


  9- De la estructura, de la uniformidad de las escuelas

       y de los muebles que se requieren



* Las doce virtudes del buen Maestro

Tercera parte. Deberes del Inspector y regla del formador de maestros noveles

1- Inspector de las escuelas

Cap.
1- La vigilancia del Inspector de las Escuelas

2- De la admisión de los alumnos



3- De la distribución de los alumnos y de la organización de las lecciones



4- Del cambio de los alumnos de una lección a otra


2- Regla del formador de maestros nuevos


· Medios para desarraigar las malas cualidades de los Maestros nuevos:


        -Hablar, activismo, ligereza, rigor, antipatías, desaliento,   familiaridad, pesadez


3- De las cosas que hay que procurar que adquieran los maestros noveles
              y los medios para conseguirlos

· Lo que deben adquirir los Maestros nuevos: Autoridad, decisión, firmeza, espiritualidad


4- La espiritualidad que hay que suscitar en los niños


Otros manuscritos adjuntos. Regla del Maestro de internos. 

   De los distintos tipos de casas del Instituto.

